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La jornada de la inauguración de la Casa de 
la Falange, tuvo un sabor muy falangista, para que 
J'ª la releguemos al archivo de nuestros recuerdos. 
En nuestro vivir ha tenido demasiada significación, 
no ha sido una simple mudanza. El hecho de aban­
donar un viejo local, podía ser un símbolo de reno­
vación». Y allí mismo, la Falange ·Alcazareña hizo 
suyo ese atán de mejora, y de allí salió renovada. Ya 
antes habíamos expresado el deseo de que, con la 
nueva casa, se emprendiera una nueva vida, y este 
deseo nuestro se ha visto plenamente satisfecho; el 
ansia de resurgir va renaciendo en la conciencia 
de todos. 

Con las palabras pronunciadas en la inaugu· 
ración de fa Casa de la Falange, recibimos una lec­
ción muy falangista, para dejar que el olvido se 
vaya adueñando poco a poco de aquellas. 

«En esta nueva casa hemos de trabajar como 
hermanos>, palabras que, dichas con el ánimo re­
bosante de afán de mejora, constituyen el mejor 
pregón que se puede hacer en un día de la Victoria; 
«victoria conseguida en una guerra entre hermanos• 

' hecha para ver resurgir ·a España en las horas pl.l-
ddas de la Paz. 

Co.mo hermanos hemos de trabajar para me­
recer este don de Dios, pues don del cielo es la paz 
y no consecuencia lógica de una victoria ~n la 
guerra. 

Bien claro lo estamos viendo en el orden in­
ternacional. Ganaron la guerra y no consiguieron la 
paz, hablan de paz y está.n en guerra, guerra fría, 
guerra de nervios, carrera. de armamentos, ofensiva 
de paz. Todo, menos sosiego, tranquilidad y paz. Y 

. . 
Creemos en la suprema realidad de Es­

paña. 
Creemos en la transcedental misión de 

nuestra Patria en el mundo. 
Creemos en el pueblo español 1J en su 

capacidad de realización histórica. 
Creemos en la Falange, como instru­

mento historico válido para la .consecución 
victoriosa del destino español. 

· Creemos en la doctrina fala·ngista, co­
mo garant'ia de la conciencia politica españo­
la en sus afanes espiritual, nacional 1J social. 

Creemos que no hay fuerzas reacciona­
rías capaces de detener la marc;ha ascenden-

es que, la paz es un don que el cielo concede cuan­
do los hombres de verdad lo merecen, así como la 
guerra es un azote que Dios envía, cuando se cae 
en el pecado de la desunión. 

Por eso, de las primeras palabras pronuncia­
das en l~ Casa de Ja F~lange nació la consigna: 
«Unidad en la defensa del interés común de los es­
pañoles sobre el parcial de los partidos, de las cla­
ses, de las sectas y de las b'.rnderías». 

Así, unidad total, como la Falange viene pro­
clamando desde el primer momento, no porque 
convenga a un grupo determinado, sino porque es 
precisa para la defensa de los intereses supremos de 
la Patria, que nos impone a todos <la tarea apre· 
miante de fortalecerla, elevarla y engrandecerla:>. 

Unidad total, desechando para siempre los 
prejuicios, sin miramientos de ninguna especie; pa­
ra eso la Falange señaló desde el primer momento 
«el punto de coincidencia~ donde se hace posible el 
convi:vir de todos los españoles, altos o· bajos, ricos 
o pobres, blaPJ.cos o negros. Nadie se puede conside­
rar .desligado de estos sagrados deberes que nos im­
pone la Patria, que definimos como una· ·e Unidad 
de destino» al que todos estamos obligados a servil', 
porque todos y cada uno de nosotros estaremos so­
lidarizados en la España U na, nos sentiremos más 
grandes con una España Gr.ande y seremoS"más li­
bres en una Patria Libre. · 

El recuerdo de esta jornada ha de estar siem­
pre vivo en nuestra memoria, porgue a él va unido 
el del día de1 la Victoria, victoria en una guerra por 
le independencia que, «todos hemos de procurar 
que no se pierda como se perdió la primera ... 

te del N acíonal-Sindícalismo, si se forja una 
verdadera unidad 1J herman,dad falangi$ta~ 

.Creemos en el mensaje de José Anto­
nio 1J en el niandato de los Caldos. 

Queremos que el genio espp.ñol, su es­
píritu 1J estilo de vida, fecunde esta etapa hís· 
tóríca. · 

Queremos que España, como realidad 
nacional 1J como eje del Mundo hispánico, 
imprima su sentido al curso mundial de la ci­
vilización. 

Queremos que triunfe la justicia social 
en. nqestra comunidad iJ se. vigorice la partí-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Unidad. 1/5/1953.


